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DE COLABORACIÓN 

El militarismo alemán 
El arte do involneiH)- bis ('u ostión es 

paia introiliicir la Cütifusión en ol in-
cÍDcinio y Jlevur a [un gentes ii conclu
siones eiiúnoais, os un artn en quo siem
pre se distiní,'uiÓ Ju pronsu jtopuiaclie-
ra, y que lioy SH hii |)unsto ou piáctica 
|)ara lia(!eí" fonnar un eoiicejiLo 'jiTÓiieo 
de Alemania, valiénilose de las distin
tas signifioHciones qim puodon daise a 
la palabra militarisino. 

No es el militaristno aloman el esta
do de ü|)resión de un jiimbloen el que 
la fuerza armada so constituyó en arbi
tro de la gobcrnacini del l';sta<li(, cim 
detrimento do Ja indepemlencia y li
bertad del poder civil, (pie os el milita
rismo que rechaza la conciencia públi
ca, y por ol que son g(d)erriados Ion 
EstadoH a quienes rigen instituciones 
que carecen de arraigo y simpatías 
en el cuerpo de la nación y cuyo go
bierno, auu'jue cubiertas las aparien
cias, es muy semejante al do los países 
Conquistados y sujetos al poder de na
ciones extrañas; el militarisino alemán 
es otra cosa muy distinta y conforme 
con el sentir general de los ciudadanos 
de todas las naciones, sobre todo si los 
vínculos que produce la unidad nacio
nal están aonstitiiidos sobre bases fir
mes; el militarismo alemán, para que 
pueda 2onocerse por todo el mundo, 
puede decirse que es algo así como el 
servicio militar obligatorio llevado a la 
práctica con la mayor extensión y 
exactitail posibles, unido a una labor 
Constante ilel |)oder público para lo
grar que el Ejército que de ello resul
te cuente con la mayor suma posible 
de material de guerra de la mejor cali
dad, y de todos cuantos elementos pue
dan contribuir, no sólo a la victoria en 
caso de guerra, sino a la mejor situa
ción del soldado en el campo de ba
talla. 

Esta forma de militarismo no sólo 
no os una opresión para las naciones, 
sino que, al contrario, debe ser una as
piración de fos Estados bien regidos; 
para llevarla a la práctica es indispeu-
«able, no sólo la más absoluta honora
bilidad en el manejo de los fondos, si
no IB más exquisita y diligente activi
dad eA) la administración. 

No todos los alemanes forman en las 
filas del Ejército en tiempo de paz, pe
ro sí todos están obligados a ingresar 
en él cuando son llamados y, por esta 
tazón, el Estado procura imbuir en los 
ciudadanos la conveniencia de que den 
fi sus hijos una educación física, y en 
cierto modo moral, que ponga a los jó
venes en las mejores condiciones posi
bles para el ejercisio de las armas. 

Esto no sólo no es un acto de t i ía-
iiía, sino quo es un beneficio para los 
ciudadanos, porque, uparte de que crea 

generncioiuís vigorosas y lobustas, es 
indiscutible que. llegado el caso de una 
guerra, el ciudadano, que con talos an-
tecíidontes Mo â a lignr-iir en lilas, tie
ne más medios y condiciones [>ara el 
ataque y la dcímisíi, y, |)oi lo mismo, 
más probabilidades de salvíir la vida. 

Esto se com])rende por todo ol mun
do en Alema da, y poi- olio las inicia
tivas del Estado en tal sentido son so-
cu mlailas por la nación «nioia, c(m on-
t'isiasino, i]uo protosta contra las opre
siones hostiles a su militarisnu), dicien
do que ellos educan a s is hijos comí) 
quieren y cieoii quo los es más conve
niente. 

Esta compenetración del |)ueblo y 
del Estado, en lo quo al braz.o arm i ln 
do la narión se refiero, uiudo n una a 1-
ministración exactti y escrupulosa, a 
un entusiasmo grande por la Patria y 
un airaigado amor por las inslitrudones 
que la rigen, dan por rosultadool n\A< 
brillante Ejército (juo so hn oigunizado 
en ol mundo. 

Combatir, pues, el militarismo ale
mán no es otra cosa que prolostiir con
tra la superioridad del Ejf^rcito teutón 
sobro la de los demás ejércitos: es pro
testar contra la robuztoz del adversa-
)io (juo nos azotü; o piotoudor quo to
dos los hombres sean igualmente ro
bustos. 

El comentario con que pretenden ro
bustecer su argumentación los enemi
gos del poderío niilitar «le Alemania es 
que, para lograr tan gran j)0 loi-, se ne
cesita estar sieiTipre pensando en la 
guerra con |)ropósito decidido de uo es
quivarla, 

Y es verdad; poro este argumento no 
es otro distinto del que emplean los in
dolentes para cohonestar su inactivi
dad trente a las <iiligencias de los ¡iio-
visores, pues no hay razón alguna pa
ra que Alemania no previera la i)0sibi-
lidad de una guerra en que lo tocara 
desempeñar un papel importante en 
una éj)OCa en (pie tan frecueiites han 
sido, toda vez quo desde el 98 hasta 
bien poco antes del actual conflicto hu
bo guerras entre España y los Estados 
Unidos, Inglaterra y el Transvaal, Ru
sia y el Japón, los Estados balkánicos 
contra Turquía, Servia y Grecia con
tra Bulgaria, y la de Italia contra Tur-
(juía. Es decir, que en el espacio do 17 
años, los diferentes Estados de Euro
pa han intervenido en seis guerras. 

La única cosa que podía evitar a 
Alemania tener una gueiTa era inicerse 
temer por ese mismo poderío contra ol 
pie i)rotestan los aliados. Si esta forma 

de mililarismo es intolei'!i,I)le, ^,por qué 
no protestan, también, contra el ¡K) lo
rio naval ilo Inglaterra? 

La forma del militarismo inglés (!s 
más intolerable aún que la del prusia
no, porque éste es más bien defensivo 
y sólo tiene carácter agresivo para con 
las naciones limítrofes, en tanto jue el 

inglés parece más bien ofensivo por la 
facilidad le presta su carácter móvil de 
omploarlo contra las más apartadas mi-
cinnes, que pocas son las que no se aso
man al mar, ¡lunquo, solo sea ani(]uilan 
do ol Comercio inurítimo. A ot^tas horas 
Únicamente el poderío naval do Ingla
terra ha levantado protestas entre los 
Estados neutrales. 

Poro es quo cada uno protesta (¡ontrn 
ol látigo quo lo azota, y hasta hoy el 
poderío ali-mán ha sido oí látigo quo 
azotó a Francia y a Inglaterra, 

ToFAIti 

La revolución 
Odio ;3m P1 pecho y en la niíino lea, 

por ce t ro cA vil ()utífil y por corona 
ese iiteísmii atroz de que blasona, 
con voces (le chacal , sn infiel ralea... 

Por banderín un t rapo en que campea, 
con sonrisa en t r e pérfida y bnrlona, 
la silueta de impúdica matrona 
guiando al monst ruo en la brutal pelea. 

¿Quién habrá , quién, que a su impiedad 
(se oponga , 

y al ver la ruina d e la Patria exponga 
el pecho al golpe de infernal venablo? 

¿No será el neutro , no, quien se decida, 
bien hallado a poner leda la vida 
al Señor una vela y otra al diablo...! 

A G A P I T O AlPANSKQUE Y BLANCO 

Mu rotativa j Mú 
o LOy PERIÓDICOS 

Los peiiódicos a que me estoy refi
riendo por razón del color antirreli
gioso más o menos subido, o de inten
ciones más o menos disimuladas, pueden 
clasificarse, como lo hace el P . Stochi, 
en liberales, liberalizantes, libertinos, im
píos, revolucionarios, masónicos, hipócri
tas mansos o mestizos y de convenien
cia, etg. 

Aunque los siete primeros sean más 
descarados y puedan causar más daño 
en los lectores, aún son más peligrosos 
los lie las tros clases últimas, pues 
muchos los leen porque no ven tan cla
ramente el virus que se oculta en sus 
columnas, y así no se percatan de ser 
suBCriptores y lectores asiduos, ni so 
ape)ciben paraípie no se inocule en 
ellos la maldad velada. 

«Apenas hay un periódico, aun en
tre los más audaces en la lucha contra 
la Iglesia, que en momentos dados no 
se muestre feí vorosísirao creyente, co
mo hizo el ABC en los días del Congre
so Euíarístico, Hallaréis en ellos anun
cios de loH cultos y funciones religio
sas; en común casi entusiastas de (der-
tos predicadores y de ciertos sermones, 
y en deteiMoinadas fiestas artículos 
ascéticos y hasta místicos y en el cen
tro de los cuales se ven fotografías de 
cuadi'os célebres o do renombi-adas es
culturas o grabados de ,.;onumentos, 
lugares u objetos sagrados notables. 
Así acaece eu Semana Santa, en ' la 
Concepción, Navidad, etc. etc. 

«Al ver esto los candidos, se imagi
nan que el perió<lico es com^detametile 
do fiar, y que debo calificarse de fana
tismo insoportable, censurarlo o criti
carlo. 

»No tal: muchos tliarios se sirven de 
ese medio como de añagaza para mejor-
conseguir sus designios, entrándose a»í 
donde, si su manifiesta impiedad no se 
velase de alguna suerte, jamás se les 
dejaría j)oiieti'ar. 

»ütros, atmque no serán muchos, 
acaso no obedecerán a la pérfida hipo
cresía, que se viste el ropaje de la 
vii'tnd para hacer mal a mansalva, sino 
obraran con cierta lelativa buena fe nó
tese bien, relativa digo, y son los qutj 
barajan, formániiose sus inspiradores 
no sabemos que juicios para aquietarse, 
la luz y las tinieblas, la verdad y el 
error, la obediencia en unos puntos y 
la independencia más osada en otros. 

«Si los ])rimeros tienen las claras 
señales de la ])este, y es menester huir
los, los últimos llevan ol virus latente 
y corremos gravo riesgo si los tende
mos la mano.» 

A-̂ í se expresaba ol excelentísimo 
señor Arzobispo Cardenal Spinola. 

Del periódico manifiestamente irre
ligioso, escribieron hace unos años los> 
Prelados de la ju'ovincia eclesiástica de 
Zaragoza, lo que sigue: 

»EI periódico irreligioso es un mi
sionero de mala dotrina, un predisadoi' 
del error, que no falta cada día a dar 
la enseñanza a sus lectores, a confir
marlos en sus opiniones falsas, con la 
aplicación de sus principios a hechos 
pasados y sucesos presentes que excitan 
la curiosidad; contando con unos disci-
pulos ávidos de saber, que al ver la le
tra impresa cieen que es imposible re
futar al maestro; letra muerta, que ni 
rectifica, aunque se vea contradicho, 
ni la enmienda aunque otro periédico 
le haga sufrir una derrota; maestro 
porfiado, machacón, que sin alma para 
contestar, tiene corazón podrido para 
continuar siempre corrompiendo, siu 
borrar una línea, ni cambiar una síla
ba; que tienen además la perversa cua
lidad de repetir su impía predicación 
en todas partes, todos los días y ante to
dos los lectores y oyentes...» 

A los que están encantados con el 
periodismo moderno, liberal y a ú u i m ' 
pío, les regalamos, para que se recreen 
con su aroma, este ramillete de alaban
zas que en loa suya formó hace algu
nos años un periodista católico: «El |)6-
riodismo enemigo de Dios es rebelde 
a toda autoriilad legítima, burlador de 
la moral, logrero de la política, e.sonr-
ido íle la decencia; y en otio onlen de 
ideas, una triste experiencia lo ha de
mostrado, verdugo do la literatura, po
tro de la gramática, remora de todo 


